
BifurcaciónBifurcación

ENIOSCAR SOSA



Bifurcación

La fotografía es el puente hacia el encuentro con mi propia libertad, así evaporo las 
cadenas que trazan mi biografía. Lo que llevo dentro se  encuentra en cada imagen 
y rezuma por cada poro de la piel a través de un click; la manera que tengo de ver el 
mundo y comprender cada matiz de mis emociones.

En este proyecto he trabajado con una rosa a modo de metáfora de mi propia persona.

En ella al igual que en mí, se pueden apreciar procesos que la atraviesan y las 
diferentes apariencias que va cobrando.

Quizás la piedra angular/raíz/matriz de este proyecto provenga del hecho de haber 
nacido en la Isla de Margarita (Venezuela), un lugar de floraciones caprichosas, donde 
las diferentes especies deben luchar por sobrevivir y desplegar su propia esencia.

Hoy me identifico con esa rosa que ha atravesado procesos y fronteras sumado años 
de experiencias y aún así, exuda su encanto, su seducción, su vida.

No solo es amor lo que siento, sino un intenso deseo de soltar las  riendas.
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